
Zeitschrift: Boletín hispánico helvético : historia, teoría(s), prácticas culturales

Herausgeber: Sociedad Suiza de Estudios Hispánicos

Band: - (2009)

Heft: 13-14

Artikel: La intertextualidad flaubertina en Gramática parda de Juan García
Hortelano

Autor: Neuffer, Laurence

DOI: https://doi.org/10.5169/seals-1047366

Nutzungsbedingungen
Die ETH-Bibliothek ist die Anbieterin der digitalisierten Zeitschriften auf E-Periodica. Sie besitzt keine
Urheberrechte an den Zeitschriften und ist nicht verantwortlich für deren Inhalte. Die Rechte liegen in
der Regel bei den Herausgebern beziehungsweise den externen Rechteinhabern. Das Veröffentlichen
von Bildern in Print- und Online-Publikationen sowie auf Social Media-Kanälen oder Webseiten ist nur
mit vorheriger Genehmigung der Rechteinhaber erlaubt. Mehr erfahren

Conditions d'utilisation
L'ETH Library est le fournisseur des revues numérisées. Elle ne détient aucun droit d'auteur sur les
revues et n'est pas responsable de leur contenu. En règle générale, les droits sont détenus par les
éditeurs ou les détenteurs de droits externes. La reproduction d'images dans des publications
imprimées ou en ligne ainsi que sur des canaux de médias sociaux ou des sites web n'est autorisée
qu'avec l'accord préalable des détenteurs des droits. En savoir plus

Terms of use
The ETH Library is the provider of the digitised journals. It does not own any copyrights to the journals
and is not responsible for their content. The rights usually lie with the publishers or the external rights
holders. Publishing images in print and online publications, as well as on social media channels or
websites, is only permitted with the prior consent of the rights holders. Find out more

Download PDF: 10.01.2026

ETH-Bibliothek Zürich, E-Periodica, https://www.e-periodica.ch

https://doi.org/10.5169/seals-1047366
https://www.e-periodica.ch/digbib/terms?lang=de
https://www.e-periodica.ch/digbib/terms?lang=fr
https://www.e-periodica.ch/digbib/terms?lang=en


La intertextualidad flaubertiana en Gramâtica parda
de Juan Garcia Hortelano

Laurence Neuffer Universität Zürich

Publicada en 1982, la novela Gramâtica parda représenta la
ultima etapa de la trayectoria literaria del escritor madrileno Juan
Garcia Hortelano (1928-1992), que expérimenta un desarrollo
artistico llamativo, perceptible sobre todo en la transformaciôn de
la técnicas narrativas y los recursos estilisticos. El riguroso obje-
tivismo (o «behaviorismo») de las primeras novelas hortelanianas,
como por ejemplo Nuevas amistades (1959) y Tormenta de verano
(1961), deja paso paulatinamente a un subjetivismo mas marcado
en obras como El gran momento de Mary Tribune (1972), para
desembocar finalmente en la reflexion metaliteraria de Gramâtica

parda, que médita en tono ludico y parôdico -pero no por ello
menos profundo y sutil- sobre el oficio del escritor, la obra artistica

y el proceso de creaciôn que la détermina.
Siguiendo la estructura de unmanual de gramâtica tradicional,

la novela se divide en 32 lecciones mas una «ultima lecciôn», va-
rios ejercicios (de lectura, de redaccion, epistolares) y un apéndice,
cuyos titulos se relacionan irônicamente con un aspecto gramatical
o morfo-sintâctico («Dialéctica de la concordancia», «Objeto directo

y objetivo infecto», «El pudor del subjuntivo», etc.).
Ambientada en Paris en una época que, pese a las muchas

anacronias y trastornos temporales, se puede situar a principio de
los anos ochenta del siglo pasado, la novela cuenta la formaciön de
una vocaciön literaria, la de una nina de cuatro anos llamada
Duvet Dupont que, a pesar de no saber ni leer ni escribir, quiere
convertirse en Gustave Flaubert ypor eso solo piensa literariamen te.

Duvet vive con sus padres, Paulette y Georges Dupont, y su
hermano mayor La Foudre. Paulette, mujer de rara estolidez y
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exagerado narcisismo, se opone rotundamente al proyecto literario
de la pequena y para castigarla por su terquedad la encierra cada
dia en una löbrega y sucia buhardilla, llena de objetos feos,
heteroclitos e inutiles. Por su parte, Georges, hombre absolutamente
inofensivo, brilla por su veleidad, su falta de personalidad y una
marcada proclividad al consumo excesivo de bebidas alcoholicas.
En cuanto a La Foudre, adolescente de instintos bestiales, capitanea
la Horda, un grupo de pequenos terroristas urbanos cuyas
principales actividades consisten en devastar su escuela y colocar
explosivos en los lugares histöricos y turisticos mas conocidos de
Paris. Excepto el jefe, cuyo nombre significa el rayo en francés, los
demâs miembros del grupo llevan nombres latinos, tales como
Utrumque Tempus, Armis et Litteris, Arma Virumque Cano,
Ignorantia Destra, Spe Tantum Relicta y Bonus Eventus, para citar
solo a los mas destacados. Compléta el cuadro familiar Venus
Carolina Paula, una criada extremena de asombrosa sabiduria,
que comparte con Duvet largas conversaciones acerca de la
literatura, de la relaciön entre vida y ficciôn y del papel del escritor
en la sociedad.

Paralelamente a la formaciôn personal y artistica de Duvet,
asistimos a las peripecias de los personajes de un complicadisimo
relato de espionaje Ueno de secuestros, traiciones y persecuciones
rocambolescas: destacan entre ellos un espia de singular torpeza
nombrado el Embajador (alias Incognito Incognoscible), una
gordisima prostituta y agente doble llamada Marceline Messaline
Touraine de la Voilissière (alias Motmot) y un anciano hidalgo
espanol conocido bajo el nombre de don Teobaldo Garcia de
Garcia.

A partir del modelo paradigmâtico de escritor y de escritura
elegido por su pequena protagonista, Gramâtica parda se configura
como una red intertextual de citas, referencias, alusiones, parodias
y pastiches que remiten a una multiplicidad de autores, obras y
géneros literarios. Si Gustave Flaubert y su obra (epistolario y
textos de ficcion) proporcionan el fundamento intertextualprincipal
en Gramâtica parda, muchos otros escritores de expresiön francesa,
espanola, inglesa, alemana y portuguesa estân mencionados en la
novela a través de sus creaciones literarias o reflexiones teoricas y
poetolôgicas. Entre ellos destacan Marcel Proust, Jean-Paul Sartre,
Victor Hugo, Stendhal y Jean-Jacques Rousseau, César Vallejo,
Fernando Pessoa, Samuel Beckett y otros mas.

Adoptando un tono esencialmente lüdico e irônico, el texto
mezcla diferentes voces y discursos, representados por un narrador



que presume de omnisciente y varios personajes que reproducen
distintas maneras de reaccionar ante las figuras, los textos y los
modelos literarios que la novela va proporcionando al lector. Los

procesos de adhesion, identificaciön, desmitificaciôn o degradation
parodica que informan esta vasta encrucijada intertextual que es
Gramâtica parda resultan ser el pretexto o el punto de partida para
una honda reflexion poetologica acerca de la creaciôn literaria, del
oficio de escritor y de la relaciön entre vida y literatura. La novela
médita sobre el papel y los limites de la literatura, sobre su
capacidad de renovation e invention en un mundo saturado de
modelos y textos literarios.

Por razones de espacio, en la présente contribution me limitaré
a presentar el ejemplo mas significativo de intertextualidad, el que
atane a la figuray la obra literaria de Gustave Flaubert (1821-1880).
Hilo conductor de la novela, la intertextualidad flaubertiana se
desarrolla a partir de un asunto explicito: la intention declarada de
la pequena protagonista de convertirse en Gustave Flaubert. A
partir de este modelo paradigmâtico de escritor elegido por Duvet,
la novela se configura en una red de citas, referencias, alusiones y
transformaciones parodicas alrededor de la production
flaubertiana (obra literaria y correspondencia). Curiosamente, la
formation de la sensibilidad literaria de la nina sigue un camino a
contrario: si saber leer y escribir parece, logicamente, unpresupuesto
absolutamente esencial para quien quiera dedicarse a la literatura,
en Gramâtica parda esta forma minima de conocimientos técnicos
no es el punto de partida, sino el punto de llegada del recorrido de
Duvet, quien finalmente «rompe a leer» y se pone a escribir «las

primeras lineas de su primera obra maestra» en la penültima
pagina de la novela1, después de haber atravesado distintas fases
constitutivas de su futura personalidad de escritora (intuitiva,
imaginativa, onirica e, incluso, amnésica). En varias ocasiones los
juegos intertextuales sean flaubertianos, sean relacionados con
otros escritores, textos y géneros literarios se encuentran
fundamentados en un principio de inversion que les confiere una
carga esencialmente ludica y parodica.

En su riquisimo epistolario, que reüne las cartas intercambiadas
con amigo(a)s e ilustres figuras literarias francesas, Gustave
Flaubert enuncia sus teorias mas significativas a propôsito de la

1 Juan Garcia Hortelano, Gramâtica parda, Madrid, Câtedra, 1997, pâg. 393. A
lo largo del présente articulo, las citas sacadas del texto siempre se referirân a esta
edicion y, por lo tanto, solo serân acompanadas de la indication de las paginas
correspondientes.



relaciön entre el escritor y su obra y entre la literatura y la vida.
Todas las alusiones a estas teorias se encuentran en las conversa-
ciones llenas de reflexiones metaliterarias, que ocupan a Duvet y
Venus Carolina Paula, confidente, gula espiritual y a veces a Iter

ego de la aspirante a escritora; la criada extremena de la familia
Dupont no pierde ni una ocasion para poner en guardia a la nina
contra los peligros e inconvenientes de la vida de un escritor, «una
vida gansa dedicada a inventar mentiras» y «salpicada de obstâ-
culos y de inutiles esfuerzos sobrehumanos» (pâg. 105).

Dentro de la produccion epistolar flaubertiana cabe destacar,
en primer lugar, las cartas escritas en los anos 1851-18562, es decir
durante el largo periodo de gestaciön de Madame Bovary (1856),

que résulta ser el principal inter- e hipotexto flaubertiano en Gra-
mâtica parda, como veremos mas adelante. En estas misivas Flaubert
révéla, paso a paso, la complicada elaboraciön de Madame Bovary,
reflexionando sobre las dificultades del acto de escribir, las mismas
dificultades que Duvet ira experimentando a lo largo de la paulatina
formacion de su personalidad literaria.

En una de sus muchas conversaciones con Duvet (lecciôn 5

titulada «Poética venusina»), Venus Carolina Paula contesta a la
nina, que acaba de confesarle su «experiencia muy limitada para
escribir de pasiones»:

-Pobre criatura mia... En medio del torbellino de la vida es
donde tendrias que estar y no encarcelada, consumiéndote de
soledad. Madame te va a provocar un solipsismo incurable.

-Bueno, tampoco en el parque hay mucho torbellino de la
vida...

-^Lo ves?, ya estas aborreciendo la realidad. (pâg. 105)

Esta ultima frase de Venus Carolina Paula, ya preocupada por
el peligroso alejamiento de la realidad que vislumbra en el proyecto
de Duvet, recuerda lo que escribia Flaubert al director de la Revue
de Paris en la que fue publicada Madame Bovary:

Croyez-vous donc que cette ignoble réalité, dont la reproduction
vous dégoûte, ne me fasse tout autant qu'à vous sauter le cœur? Si

vousme connaissiez davantage, vous sauriez que j'ai la vie ordinaire
en exécration. Je m'ensuis toujours, personnellement, écarté autant

2 Entre los varios destinatarios deestas cartas destaca Louise Colet (1810-1876),
autora de poemas, relatos cortos y novelas que mantuvo una larga, entrecortada y
tormentosa relaciön amorosa con Gustave Flaubert.



que j'ai pu. Mais esthétiquement j'ai voulu, cette fois et rien que
cette fois, la pratiquer à fond3.

El escritor, que después del éxito de Madame Bovary fue
designado como uno de los représentantes mas destacados del
movimiento realista, rechazaba esta étiqueta:

On me croit épris du réel, tandis que je l'exècre. Car c'est en
haine du réalisme que j'ai entrepris ce roman [Madame Bovary].
Mais je n'en déteste pas moins la fausse idéalité, dont nous
sommes bernés par le temps qui court4.

Segun Venus Carolina Paula, la separaciön entre existencia y
arte, a la que aspira la vision flaubertiana del oficio literario, al

provocar un «solipsismo incurable», supone también una
identificaciön absoluta con los personajes novelescos, es decir con
«lo que no existe». La criada pone en guardia a Duvet en estos r*
términos: g-

r-t-
rt>
l-t

Toda experiencia la resecarâs para inventarla después, todo ro

sentimiento dejarâ de ser tuyo para ser de tus personajes, o sea, de g"

lo que no existe. No tendras libertad, ni espontaneidad, ni un gusto S;

tuyo. (pâg. 106)
ĈL

&
Penetrar y asimilar completamente los sentimientos y

sensaciones de los personajes creados es uno de los elementos
esenciales de la invencion literaria de Flaubert, quien, al referirse
a la escena de la seduccion de Emma Bovary por Rodolphe que S

esta redactando, se expresa de la siguiente manera: 3
O
g

Je suis à leur Baisade, en plein, au milieu. On sue et on a la g
gorge serrée. Voilà une des rares journées de ma vie que j'ai passée §)

dans l'Illusion, complètement, et depuis un bout jusqu'à l'autre. S

Tantôt, à six heures, au moment où j'écrivais attaque de nerfs, j'étais "a

si emporté, je gueulais si fort, et sentais si profondément ce que ma §-

petite femme éprouvait, que j'ai eu peur moi-même d'en avoir g-
une. [...] N'importe, bien ou mal, c'est une délicieuse chose que ^
d'écrire! que de ne plus être soi, mais de circuler dans toute la g
création dont on parle5. Q

»
i-S

n
3 Gustave Flaubert, carta a Léon Laurent-Pichat, 2.10.1856, en Correspondance, ®

Paris, Gallimard, Bibliothèque de la Pléiade, t. II, 1980, pâg. 635. q
4 Gustave Flaubert, carta a Edma Roger des Genettes, 30.10.1856, ibidem, pâgs. Ï5-

643-644. ST
5 Gustave Flaubert, carta a Louise Colet, 23.12.1853, ibidem, pâg. 483. §
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El ideal flaubertiano de dedicaciön total al arte6, sin ninguna
contamination procedente de la realidad exterior, Duvet lo lograrâ
tras un largo proceso de maduracion, que la llevarâ a abandonar
el hogar familiar para buscar su identidad de escritora en las Calles

de Paris. De vuelta a su casa, Duvet recuperarâ su buhardilla,
totalmente transformada durante su ausencia y provista de un
escritorio y una cama, lugar predilecto del quehacer literario de
Flaubert, como él mismo escribiô varias veces en su epistolario. De
esta manera, la pequena podrâ encontrarse finalmente «en esa
envidiable position del escritor que, indiferente a la vida, lucha
denodadamente por conseguir contarla sin permitir que la vida le
contamine» (pâg. 359) y confirmando que «la unica realidad so-
portable es la que no existe» (pâg. 255). Esta vision del oficio del
escritor, asimilado a un verdadero sacerdocio, supone segûn anticipa

Venus Carolina Paula que:

Un dia, cuando ya estés muerta para la vida, seras ya escritora

y descubrirâs con espanto que del infierno no se sale, porque existe
un tormento mayor que el de escribir y es el de vivir sin escribir.
(pâg. 106)

En una carta a Louise Colet, Flaubert, quejândose de la dificultad
extrema que el trabajo de escritura conlleva, afirma sin embargo:

Quel foutu métier! Quelle sacrée manie! Bénissons-le pourtant
ce cher tourment. Sans lui, il faudrait mourir. La vie n'est tolérable
qu'à la condition de n'y jamais être7.

La pareja Duvet-Venus Carolina Paula reflexiona sobre otro
elemento esencial de la poética flaubertiana: la cuestion formai, el
estilo, en que se produce la fusion perfecta de formay pensamiento.
Escribfa Gustave Flaubert a proposito de la creation de Madame

Bovary:

Ce qui me semble beau, ce que je voudrais faire, c'est un livre
sur rien, un livre sans attache extérieure, qui se tiendrait de lui-
même par la force interne de son style, [...] un livre [...] où le sujet
serait presque invisible [...]. Les œuvres les plus belles sont celles
où il y a le moins de matière; plus l'expression se rapproche de la

6 Conforme a las preceptivas del Arte por el Arte teorizadas por Théophile
Gautier en el prefacio de su novela Mademoiselle de Maupin (1835), que encontrarân
en Gustave Flaubert uno de sus mâs fieles seguidores.

7 Gustave Flaubert, carta a Louise Colet, 5.3.1853, op. cit, t. II, pâg. 255.
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pensée, plus le mot colle dessus et disparaît, plus c'est beau. Je

crois que l'avenir de l'Art est dans ces voies. [...]8.

La preocupaciôn extremada por la dimension formai de una
obra literaria es otro peligro que, segûn Venus Carolina Paula,
acecha a Duvet en su anhelo de convertirse en Gustave Flaubert.
La criada expresa asi sus temores: «Tu terminas de estilista
preciosista y amando a las de relativo mas que a tus hijos» (pâg.
312).

Al igual que Flaubert, que no hacia mucho caso de la inspiraciôn
(«Méfions-nous de cette espèce d'échauffement qu'on appelle
l'inspiration») al considerar la labor literaria como el fruto de un
trabajo largo, consciente y tenaz, Duvet esta convencida de que
«segûn el maestro, se debe meditar muchoy escribir poco», siendo
ella misma «incapaz de escribir sin esfuerzo» yvalorando solo «las

paginas conseguidas a costa de esfuerzo» (pâg. 312). «Habitue-toi
donc à méditer avant d'écrire», escribia Flaubert a Louise Colet9,
con quien, por otro lado, se quejaba de su escasa productividad, de
la lentitud extrema en su trabajo de escritura de Madame Bovary.

A una preocupaciôn formai extremada, Duvet en la ultima fase
de creaciôn de su personalidad literaria, cuando ya ha decidido
dedicarse totalmente al arte anade otra de tipo mas bien
compilatorio: «anotaba enlenguaje jeroglifico cualquier ocurrencia»
(pâg. 357). Esta propension a acumular notas («J'accumule notes
sur notes, livres sur livres», escribia Flaubert a Ernest Feydeau10)
es otra mania que molesta a Venus Carolina Paula: «A mi las notas

que tomâis algunos literatos y que, al final, os cuestan mâs sudores

que el propio libro, siempre me han parecido mariposas clavadas
en cartones» (pâgs. 357-358).

Como ya he mencionado brevemente, Madame Bovary es el
inter- e hipotexto flaubertiano mâs présente en Gramâtica parda.
Incluso, Duvet realiza su proyecto convertirse en Gustave Flaubert
al final de la novela, cuando finalmente posee todas las compe-
tencias necesarias para un escritor y, «despedida de su infancia
analfabeta, [...] va escribiendo las primeras lineas de su primera
obra maestra, quizâ pero aun fal tan muchos anos para estar seguro
de ello de su ûnica obra maestra» (pâg. 393). Antes de llegar a

reescribir la novela que, a lo mejor no es la unica obra maestra, pero

8 Gustave Flaubert, carta a Louise Colet, 16.1.1852, ibidem, pâg. 31.
9 Gustave Flaubert, carta a Louise Colet, 19.12.1952, op. cit., t. II, pâg. 210.
10 Gustave Flaubert, carta a Ernest Feydeau, 6.8.1857, ibidem, t. Ill, p. 231.



probablemente si la mas célébré del escritor francés, Duvet
expérimenta todas las etapas del proceso de creaciôn de su personalidad
literaria: imagina, suena, recuerda (lo que no ha conocido), olvida
(lo que no ha aprendido) e incluso, a veces, vive la aborrecida
realidad que la rodea.

La presencia de Madame Bovary en nuestra novela se manifiesta
de multiples maneras, de la mas explicita a la mas alusiva. Las
relaciones propiamente intertextuales (segün la definicion de
Gérard Genette11) aparecen en las referencias y alusiones sacadas
de la obra flaubertiana, mientras las relaciones hipertextuales
resultan esencialmente de la transformaciön parödica de los
personajes flaubertianos, y particularmente de Emma, la infeliz
heroina de Madame Bovary que acaba suicidândose. La primera
referencia explicita aparece en la tercera lecciôn de Gramâtica

yarda, titulada emblemâticamente «La buhardilla semiolôgica o
La semiologia en la buhardilla». En su prision Duvet decide que

resultaria ineludible describir en sus futuras Memories la

répugnante mazmorra en forma de mansarda y que, siendo la mas
cargante de las labores literarias la de la descripciön, era su deber

ponerse a describir sin mâs excusas, (pâg. 86)

Siguiendo el principio de la inversion, Duvet, en vez de recordar
el pasado, imagina lo que le podria ocurrirempleando el imperfecto
para describir unos recuerdos que todavia no tiene. Para subrayar
la metalepsis narrativa, la descripciön esta redactada en letra
cursiva; en ella podemos leer:

Recuerdo que en ocasiones difîciles, pero ûnicamente en esas ocasiones

en que me asfixiaba, recurria a la caja de carton, que guardaba las

estampas, una desplumada estilogrâfica de mi buen padre y un ejemplar
de Madame Bovary, en el que mucho después leeria por vez primera esa

inmortal novela. (pâg. 86)

En estos dos pasajes encontramos por un lado la menciön a una
obra précisa de Flaubert y, por otro, una alusiön no desprovista de
cierta ironia, a la mâs molesta labor literaria, es decir, la descripciön.
En Flaubert como en muchos autores del siglo XIX pertenecientes
a la corriente llamada realista las descripciones adquieren una
dimension que supera ampliamente el simple effet de réel, tal como

11 Gérard Genette, Palimpsestes. La littérature au second degré, Paris, Éditions du
Seuil, 1982, p. 20.



10 présenta Roland Barthes12, y se convierten en un elemento fun-
cional, e incluso diegético, estrechamente relacionado con el
contexto narrativo. La descripciôn de la buhardilla recuerda la
descripciôn de la primera casa en la que van a vivir Emma y
Charles Bovary después de su matrimonio. Ambos espacios estân
llenos de objetos feos, heteroclitos e inutiles: la buhardilla de
Duvet reüne «muebles desvencijados, baüles, sombrereras,
colecciones incompletas de antiguas revistas, unbiciclo sin ruedas

y un arpa sin cuerdas» (pâg. 86); «les tomes du Dictionnaire des

sciences médicales, noncoupés» guarnecen la biblioteca del despacho
de Charles y «une grande pièce délabrée» en la casa esta «pleine de
vieilles ferrailles, de tonneaux vides, d'instruments de culture
hors de service, avec quantité d'autres choses poussiéreuses dont
11 était imposible de deviner l'usage»13.

Cronotopos14 muy récurrente en la novela decimononica fran-
cesa, la buhardilla es para Duvet un lugar de encerramiento, pero
de un encerramiento creativo, un espacio propicio al sueno y a la
imaginaciön, donde la nina comparte con su fiel criada unas largas
conversaciones llenas de reflexiones (meta)literarias. Es en la
buhardilla donde Duvet, que recordémoslo no sabe ni leer ni
escribir y por lo tanto aûn no ha podido leer Madame Bovary,
redacta en su somnolencia «el decisivo episodio del capitulo IX de
la Segunda Parte, que cuenta como Rodolfo se las arregla para
llevarse de cabalgada por los alrededores de Yonville a Emma
Bovary» (pâg. 231) y, unas paginas después, suena «el siguiente
encadenamiento gramatical: ...et, défaillante, tout en pleurs, avec un
longfrémissement et se cachant la figure, elle s'abandonna.» (pâg. 235).
La integration en la novela de la ünica cita sacada del texto original
francés de Madame Bovary desempena una funciôn importante en
el piano tanto del enunciado como de la enunciation.

Definida «degré zéro de l'intertextualité» por Antoine
Compagnon15, la cita représenta la forma de intertextualidad mâs

simple y evidente, ya que su identification en un texto no exige por
parte del lector ninguna perspicacia o erudiciôn particular. El
lector tendrâ entonces que concentrar su atencion en la funcion e

12 Roland Barthes, «L'effet de réel», en Communications, 11,1968, pâgs. 84-89.
13 Gustave Flaubert, Madame Bovary, Paris, Gallimard, collection Folio Classique,

2001, pâg. 81.
14 El concepto de cronotopos es ilustrado con detenimiento por Mikhaïl

Bakhtine, Esthétique et théorie du roman, Paris, Gallimard, 1978, pâgs. 235-398 (cap.
«Formes du temps et du chronotope dans le roman»).

15 Antoine Compagnon, La seconde main ou le travail de la citation, Paris, Éditions
du Seuil, 1979, pâg. 25.



interpretaciön de una cita, en el sentido de la inserciön de un texto
citado en otro (con)texto. Si durante mucho tiempo la practica
citacional ha sido relacionada con su funciön canonica de auctoritas
al subrayar y reforzar el efecto de verdad de un discurso, en la
novela moderna (y posmoderna en las ultimas décadas) el empleo
de la cita ha ido adquiriendo unas funciones muy distintas, dentro
de las cuales destaca la funciön parôdica.

Para volver a la cita que nos interesa, su efecto parodico résulta
de la situacionparticular en la que esta integrada dentro del relato:
el momento en que Duvet empieza a entrar en un estado de
somnolencia que la llevarâ a redactar la escena de la seducciön de
Emma por Rodolphe, en elbosque alrededor de Yonville-1'Abbaye,
coincide con el rapto de una de las nihas del grupo terrorista
capitaneado por el hermano de Duvet, Ignorantia Destra, por uno
de los espias, el Embajador, que la lleva desmayada en el maletero
de su limusina «hacia uno de los mas mercenarios bosques que
rodean la ciudad de Paris» (pâg. 231). El idilico bosque en el que
el cinico Rodolphe consigue por fin seducir a una Emma
«défaillante, tout en pleurs» se ha transformado en el bois de

Boulogne, bosque conocido por ser el lugar de encuentro de todas
las prostitutas y travestis de Paris. En cuanto al «desmayo» de

Ignorantia Destra, no es el resultado de una sobrecarga emotiva,
sino de los «anestesiantes productos que, sin dejarle respiro, le
habian obligado a inhalar» (pâg. 236). Y finalmente, el hâbil
«secuestrador» de Emma se convierte aqui en un espia de pacotilla
de singular torpeza que ni siquiera intenta seducir a la nina y, por
cierto, no merece uno de sus sobrenombres, el Incognito, ya que
résulta incapaz de disfrazarse sin ser inmediatamente reconocido

por Ignorantia Destra, que tampoco merece, por su parte, este
nombre despectivo al revelar paulatinamente una sagacidad que
nadie esperaria16.

Ademâs del aspecto parodico, este pasaje subraya la
importancia de la dimension onirica de la creaciôn literaria, la
cual, sin embargo, solo es una etapa hacia la adquisiciôn de una
verdadera personalidad creadora. En esta fase, Duvet solo es

capaz de reproducir exactamente un texto que ya existe. La pe-
quena escritora in fieri tendra que escapar de la buhardilla, co-
nocer el desconcierto, abandonar la idea de ser escritora, e incluso
sufrir una fase de amnesia antes de encontrarse, finalmente, en la

16 Hay que subrayar la ambigiiedad del nombre Ignorantia Destra, que
présenta un aspecto negativo (ignorantia) y uno positivo (destra, del lat. DEXTER,

que significa hâbil).



situaciön de poder escribir su propia Madame Bovary y no solo
reproducir en sueno la Madame Bovary de Flaubert.

Si la cita textual, como acabamos de ver, es la forma de
contaminaciôn intertextual mas patente, las otras relaciones inter-
y sobre todo hipertextuales solicitan por parte del lector una
mayor capacidad de identificacion e interpretaciôn. En Gramâtica
parda estas relaciones cobran en especial el aspecto de la parodia,
cuyo punto de mira son sobre todo los personajes de la novela
hortelaniana, reducidos a degradaciönparodica de los personajes
de la(s) novela(s) flaubertiana(s).

La figura mas parodiada résulta ser, como era de esperar, la de
Emma Bovary, la heroina flaubertiana a partir de cuyo apellido
Jules de Gaultier forjô el término de bovarysme en un célébré

ensayo publicado en 189217. Segun el filôsofo francés, elbovarysmo
es un particular estado psiquico que lleva a una persona a concebirse
de manera distinta a como es en realidad, a creerse como querria
ser y a actuar segun unas ideas preconcebidas acerca del mundo.
Las personas que sufren de bovarysmo son veleidosas y tienen
unas ambiciones vanas y desmedidas, lo que generalmente se
traduce en una huida hacia lo imaginario y lo novelesco. La ilusiôn
que una persona de este temperamento se hace sobre si misma
precede y acompana la ilusiôn sobre las demâs personas y sobre la
realidad.

En las novelas flaubertianas son muchos los personajes que, a

partir del modelo arquetipico de Emma Bovary, sufren de una
forma mas o menos grave de bovarysmo; baste citar a Frédéric
Moreau, pendant masculino en cierta medida de Emma Bovary y
protagonista de L'éducation sentimentale (1869), otro hipotexto
flaubertiano présente en Gramâtica parda.

En nuestra novela también son muchos los personajes que
sufren de bovarysmo, pero una forma parodiada, degradada de

bovarysmo, una suerte de seudo-bovarysmo que révéla su
fundamental falta de autenticidad. Entre todos destaca Paulette
Dupont, a quien Venus Carolina Paula, con su habitual sagacidad,
compara con Emma Bovary durante una conversaciôn con Duvet
ya citada varias veces en el présente trabajo (lecciôn 5 titulada
«Poética venusina»); al contestar a la pequena, quien afirma que su
madré no se parece a Emma Bovary, la criada extremena afirma

17 Jules de Gaultier, Le Bovarysme. La psychologie dans l'œuvre de Flaubert, Paris,
Mercure de France, 1892, texto seguido diez afios mâs tarde por Le Bovarysme. Essai

sur le pouvoir d'imaginer, Paris, Mercure de France, 1902.



rotundamente que «son idénticas, con la diferencia de que a la
vernâcula de tu madré se le ofrecen hoy en dia muchas mas
posibilidades de demostrar lo necia que es» (pâg. 106).

Estas consideraciones de la joven criada ponen de relieve la

degradaciôn parôdica que Paulette représenta con respecta a la

figura flaubertiana original. Lo que Venus Carolina Paula reprocha
a Paulette es el hecho de no darse cuenta de su intenta de reproducir
un modelo literario anacrônico, que ya carece de credibilidad y
sobre todo de autenticidad.

Paulette, como Emma, cultiva relaciones adulterinas, pero si la
herorna flaubertiana espera encontrar en el adulterio el mundo
novelesco descubierto en sus lecturas, Paulettebusca en las aventuras
extramatrimoniales una manera de satisfacer su narcisismo
desmedido. Emma padece una forma de auténtico bovarysmo,
caracterizado por una sinceridad absoluta y una falta total de
câlculo egoista, mientras que Paulette pone su seudo-bovarysmo
al servicio de sus tâcticas amorosas y de su gusto extremado por
el arte de «golfear».

La relaciön (teöricamente) adulterina que Paulette enlaza con
un tal Egisto, (supuesto) conde de Turbida (en la lecciôn 28
titulada «Dual y plural»), nos proporciona un buen ejemplo de

parodia multiple, que mezcla la relaciôn adulterina entre Emma
Bovary y Rodolphe Boulanger de La Huchette y la relaciön
matrimonial entre Emma y su marido Charles, sin olvidar un
guino irönico a la relaciön amorosa absolutamente platönica que
mantienen Frédéric Moreau y Marie Arnoux, protagonistas de
L'éducation sentimentale.

Rodolphe, que anade a su nombre la particula de no por «vanité
territoriale», sino «afin de se faire mieux connaître»18, posee una
vasta hacienda que comprende un castillo y dos granjas y dispone
de un capital considerable. Egisto, cuyo apellido Turbida evoca la
palabra turbiedad (y el personaje tiene efectivamente algo de
turbio, como se revelarâ en seguida), no utiliza su titulo de conde

y padece una «crönica escasez de medios econömicos» (pâg. 317).
Al cinico y pragmâtico Rodolphe, que emprende una relaciön con
Emma solo por el gusto de tener una aventura mas y seducir a una
mujer casada, se contrapone el platönico Egisto que «se habia
enamorado [de Paulette] con la pureza y el vigor que de una
ramera cabia temer» (pâg. 323)19.

18 Gustave Flaubert, op. cit., pâg. 191.
19 Egisto es, en realidad, una prostituta disfrazada de hombre que también

ejerce de espîa.



Emma Bovary aborrece la realidad, pero su atracciônhacia ella
le impide vivir con absoluta coherencia sus ilusiones novelescas;
enfonces, expérimenta la realidad intentando hacer coexistir su
idea del amor encontrada en los libros y la satisfacciôn sensual, lo
que la llevarâ inexorablemente al fracaso final. De vuelta a su
monôtona existencia después de la escena amorosa con Rodolphe
en el bosque, Emma se siente completamente transformada:

Quelque chose de subtil épandu sur sa personne la transfigurait.

Elle se répétait: «J'ai un amant! un amant!» se délectant à cette
idée comme à celle d'une autre puberté qui lui serait survenue. Elle
allait donc posséder enfin ces joies de l'amour, cette fièvre du
bonheur dont elle avait désespéré. Elle entrait dans quelque chose
de merveilleux où tout seraitpassion, extase, délire: une immensité
bleuâtre l'entourait, les sommets du sentiment étincelaient sous sa

pensée, et l'existence ordinaire n'apparaissait qu'au loin, tout en
bas, dans l'ombre, entre les intervalles de ces hauteurs20.

La vida psicolôgica de Emma Bovary aparece ritmada por un
continuo movimiento de ascension / caîda, caracterizado por la
alternancia entre fases de euforia y éxtasis pasional y momentos
de profundo abismo y tedio desesperado. El pasaje que acabo de
citar, que reproduce uno de estos momentos de ilusiôn amorosa a
los que la heroina flaubertiana esta sujeta, résulta parodiado por
el implacable narrador de Gramâtica parda, que describe con irorua
los presuntos sentimientos amorosos que Paulette (Emma) nutre
por Egisto (Rodolphe):

Paulette no se cansaba de decirse que aquello era el amor.
Aquello, no obstante, no habia cristalizado a la stendhaliana, en
contra de lo que habria apostado Duvet, sino que la congelé.
Desafecta por naturaleza, nunca sujeta a los sentimientos que creia
tener, Paulette se hallaba en condiciones inmejorables para ser

monopolizada por una pasién de sosiegos e impasibilidades, y,
confundiendo la altura con lo sublime, sometié su carne a las

temperaturas de las cumbres. (pâg. 318).

Este pârrafo subraya la degradation parodica que Paulette
représenta respecto a la heroina flaubertiana original, al ostentar
la falsedad de sus sentimientos, como bien aparece en el oximoron
«pasiôn de sosiegos e impasibilidades». El narrador hortelaniano
seburla claramente de Paulette reduciendo las metaforicas cumbres

20 Gustave Flaubert, op. cit„ pâg. 232.



(sommets) del sentimiento amoroso de Emma por Rodolphe,
absolutamente sincero, a una dimension puramente climâtico-
geogrâfica.

Otra divertida alusion flaubertiana se encuentra en la palabra
mecha, metâfora degradada de la pasion amorosa, que
tradicionalmente aparece expresada en metâforas taies comofiiego
o llama. Ennuestra novela podemos leer que «apenas una turbaciôn,
un conato de asfixia, un roce [... ] encendian en Paulette y en Egisto
la mecha, que no llegaba encendida al polvorin de los instintos»
(pâg. 318). La mecha que no consigue encender los sentimientos
amorosos en Paulette y Egisto recuerda la metâfora del mechero

(briquet) a la que el narrador flaubertiano recurre para expresar la
falta de pasion amorosa que los sentimientos de Charles producen
en Emma:

Quand elle eut ainsi un peu battu le briquet sur son cœur sans

en faire jaillir une étincelle, incapable, du reste, de comprendre ce

qu'elle n'éprouvait pas, comme de croire à tout ce qui ne se

manifestait point par des formes convenues, elle se persuada sans
peine que la passion de Charles n'avait plus rien d'exorbitant21.

En su dimension parôdica, las prâcticas inter- e hipertextuales
cumplen una funcion metatextual, en tanto que la elecciön de los
textos parodiados se présenta como un acto critico de valorization
(positiva o negativa) de éstos. Al citar, aludir o referirse continua-
mente a autores y obras literarias de varios géneros, paises y
épocas, Gramâtica parda no solo cuestiona irônicamente el aspecto
de la reescritura como elemento imprescindible de la création
literaria y por ende el agotamiento de las posibilidades narrativas
de la literatura sino también comenta y pone en tela de juicio la
estética, el estiloy los recursos narrativos de la miriada de hipotextos
que la pueblan y configuran.

La red intertextual y el principio metatextual que sustentan la
novela contribuyen, ademâs, a conferirle una dimension funda-
mentalmente metaficcional, en el sentido de que su contenido
remite al mismo proceso de creacion de la obra literaria. Gramâtica

parda présenta, pues, un alto grado de autorreflexividad y autocrf-
tica, es decir, todos los elementos de la novela plenamente
autoconsciente, tal como la define Robert Alter:

21 Ibidem, pâg. 95.



A fully self-conscious novel, however, is one in which from
beginning to end, through the style, the handling of narrative
viewpoint, the names and words imposed on the characters, the
patterning of the narration, the nature of the characters and what
befalls them, there is a consistent effort to convey to us a sense of
the fictional world as an authorial construct set up against a

background of literary tradition and convention22.

Gramâtica parda pertenece sin duda a este tipo de novela «that
expresses its seriousness through playfulness, that is acutely
aware of itself as a mere structure of words even as it tries to
discover ways of going beyond words to experiences words seek
to indicate»23. Efectivamente, el carâcter lüdico de la novela no
excluye su seriedad, todo lo contrario: los juegos parodicos e

irônicos encierran una profunda reflexion metaliteraria, que se
manifiesta esencialmente a través de las conversaciones entre
Duvet y Venus Carolina Paula, représentantes de dos facetas de la r1

escritura literaria sobre la que teorizan en un enfrentamiento g-
dialéctico constante. FT
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